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; En el 'distrito Angulos, depto. Famatioa de la provincia de La Rioja, en el faldeo
, oriraul'^a} cerro Atpero, aflora una potente'pila tedimentaria que incluye tedi-
1 jpentotíqóeivan desde el Carbónico al Triáiico; en -ello* te .alojan depócitoi¡nrani-

jí por‘el autor. . , ..
p fC A r e¿| *4É|Í|»jü()j» apresen en Tinogatta y Fiambalá, repitiéndote la pila tediw«?»> 

taria h*<Ja |̂)l.'W ton lot afloramiento» uranífero» mencionado». >.'*."•■
Un pequeño relevamiento del contacto Patquiente-Famatinenee permite aclarar la 

poiidón de lot estratos Famatinense». A éttos se lea dio edad Triásica inferior por 
to concordancia con lot túbyaceates y correlación teórica con Ischichnca-Lot Rastros- 
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! En oportunidad de efectuarse la prospección por minerales radiac-
. '|ivÓ8 en la zona Angulos-Campanas-Santa Cruz, de la provincia dé
Upa Rioja, hacia fines del año 1958 ee nos presentó la oportunidad, de

reconocer un área con depósitos continentales, estériles, a los que se
i . ■ - *, <«•? . .  .ii ; .*$■ •. . . ■ ” ,habió asignado una edad tnasica, cretactca o terciana: son los deno-' •. t ' i, ¡ «• - i > , mtnaxtot^Estratos Famatinenses.

Un M p ieño relevamiento en escala 1:1000, nos ha permitido ¡estu­
diar detalladamente el contacto de estos sedimentos con los subyacen­
te», que^gegr. .conocidos y bien representados en la provincia de La 
Rioja, co^tituyen un piso “guía” para la correlación eajratigráfica 
con los depóaitpg que se ubican debajo o sobre ellos; nos referimos a 
los Estratos (de Patquía o Patquiense de Frenguelli.

1 De,j¡* Ccmiúón Nacional de Energía Atómica.

j'o r jtid a é  ^ o l ó g i c a ©  a r g e n t in a © .  1 . .  San J u a n .  3-960 .  
Ana^;«*V Bué.noe A i r e s ,  Impr. C o n i ,  1962» v .  2 ,  p .  6 9 - 7 e .
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I I . I IM CA CION

La zona objeto do oslo trabajo  osla siluaila en la Quebrada Colo­
rada que desemboca al E de Las Tres Juntas  de los ríos Durazno o 
Chaschuil, Caohiynyo y El Cajón, en el extremo N del cerro Aspero. 
Distrito Angulos. Departamento Fainatina, de la provincia de La Mioja.

ni. hkseiña i'isi0GRArir.0-(;i:0L0(;i(.A

lín la región que nos ocupa podemos reconocer dos demento!) estruc­
turales distintos: al E y sol»re la misma rula ¡N" 40 afloran granitos y 
rocas mctamóiTicas en el Cordón de Paimán, pertenecientes al sistema 
de las Sierras Pampeanas, siendo sil representante más occidental en 
la región; hacia el V se levanta el hatolilo granítieo-diorítico del 
Nevado del Fainatina, contra el que se apoyan los sedimentos y meta- 
-edimrnlos Copaleozoieos y neopaloozoioos.

Entre  los dos elementos estructurales antes citados se ubica una 
potente pila sedimentaria que reúne estratos copaleozoieos, neopa- 
leozoicos. tliásicos, terciarios y cuartarios, formando una amplia 
cuenca sineliiial fracturada en bloques por el sistema de fallas Tino- 
gasta-Fatnatina.

Como labio levantado de una de estas fallas se reconoce un cordón 
serano constituido por una pila sedimentaria oarbónico-périnico-triá- 
siea, volcada hacia el W, es el Cerro Aspero o Filo Calado del Cres­
tón, con su continuación hacia el N, del Cordón do Alaniz V Cerro de 
Santo Domingo.

Otro b loque serrano con similares características se levanta al W del 
anterior, repitiéndose la formación, es el Filo  de Los Loros y su p ro­
longación hacia el N el Cerro del Potrero  Seco.

Coino ‘ elementos ajenos a la estructura citada y per tu rbando  el 
conjunto se levantan": el Cerró Morado (‘pórfidosl y el ¡Mogote Río 
Blanco idacitas V sus tobas >.

El drenaje  do la zona en cuestión se realiza por tres colectores p r in ­
cipales que reúnen las aguas que descienden de las altas cumbres: 
los ríos Blanco, Durazno o Chaschuil y Campanas.

El prim ero  de los nombrados recoge las aguas que descienden del 
SSW y S: Cerro Tocino, faldeo oriental del Cerro Aspero, Mesadas do 
los arroyos Los Frailes y Huaico Hondo.

El río Blanco ha cavado su cauce en una zona fracturada en bloques 
con orientación N-S. dirigiendo sus aguas hacia el N, en el contacto
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de los Pedimentos n'eopaleozoicos y terciarios. Al aproximarse al 
Mogote Hío Blanco tneree su dirección liaría el NE, continuando por 
un valle transversal hasta la ruta naeional N" 40 que lo atraviesa inm e­
diatamente* al S de la población de Angulos.

El río Durazno o Cliascluiil recoge las ajinas que descienden del 
Cerro Lagunas, por el valle del Ca jón, y de los Cerros Morado, Pelado, 
Morro Negro. Ojo de Agua y Negro Peinado  por sus numerosos afluen­
tes (arroyo Cacliiyuyo, Caño del Morado, arroyo La Torre, arroyo El 
Quemado, arroyo Los Mollcs, arroyo Las Burras, río de la Hoyada, etc.) 
que aprovechando los accidentes tectónicos estructurales unen sus 
afilas para  dirigirse posteriormente hacia la población de Angulos.

Las aguas del río Durazno llevan en suspensión arcillas y óxidos de 
hierro que recogen a su paso por los sedimentos carbónicos que aflo­
ran al N  del Cerro Morado y le dan el color pardo  am arillento carac­
terístico de este río.

Las a lturas mayores de la región se ubican en el Cerro Morado 
(3.500 111 s. n. n i . ) y Cerro Aspero (3.000 ni s. n. 111.) .

a) Eopaleozoico: Está representado en la región por pizarras, cuar­
citas. filitas, etc. sobre las que se apoyan en discordancia los depósitos 
ncopaleo/.oicos. Numerosos fósiles atestiguan la edad de estos meta- 
sedinientos: graptolitas. tr ilobitas, braquiópodos, etc., que fueron reco­
gidos en el Cerro Pelado. Cerro Tocino. Cerro Azul, etc.

Los depósitos copalcozoicos forman el fondo de la cuenca sedi­
m entaria  depositada en tre  los granitos de Paim án y los granitos y 
dioritas del Famatina.

b) JVcopitU'ozoico y Triásico inferior. Una potente pila de sedimen­
tos continentales si* depositó duran te  el neopalcozoico y triásico infe­
rior constituyendo los Estratos de Paganzo, de Bodenbender, posterior­
mente Guandacolense, Tupense, Patquicnse y Famatinense de Frcn- 
guelli, conservando este ú ltim o su denominación primitiva.

Los depósitos de nuestro interés los encontramos en el pie oriental 
de las Cumbres Bayas, a unos 3.500 ni s. n. m. como localidad más 
austral, donde desaparecen cortados a bisel por la falla que marca 
el levantamiento de la alta sierra.

Hacia el N adquieren gran desarrollo, se fracturan, pliegan y dislo­
can, repitiéndose de E a W  hasta la localidad de Tinogasta en Cata- 
marca. Sobrepasan esta localidad, pero no llegan a F im halá . zona ésta 
que no liemos tenido oportunidad  de visitar.
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Un rclevamiento topográfico-geológico efectuado en ia Q uebrada 
Colorada, en el extremo N del Cerro Aspero, en escala 1:1000, nos 
perm itió  discctar “ banco por banco” el contato de las areniscas rojas 
pérmicas con las suprayaeenles del Famatina.

El detalle, analítico de dicho rclevamiento, de acuerdo con el plano 
que se acompaña, es el siguiente:

n — Aglomerado andes/tico
ni —- .Margas pardas oscuras, estratificación media a fina 

l — Margas pardas claras, bancos gruesos 
/»— Conglomerado hasal de las margas pardas claras 
j — Margas inoradas con horizontes lutíticos 
i — Lutitas pardas m oradas con micropliegues 

l i — Lutitas pardas  amarillentas con micropliegues, radiactivas 
/ — Lutitas pardas amarillentas con micropliegues, radiactivas 
/ — Lutitas partías amarillentas con micro-pliegues, radiactivas 

<;— Lutitas pardas moradas con micropliegues 
d — Margas y areniscas m oradas parduscas, calcáreas 
c — Areniscas pardas moradas, con horizontes margosos, calcáreas 
b Banco de caliza granuda
(i — Areniscas rojas con estratificación entrecruzada, calcárea.

Este detalle podemos resum irlo :

h  — Aglomerado andcsítico — conglomerado porfirítico o andesí- 
tico (Bod. l.

j  . . .  m -— Margas pardas, claras, en hálleos gruesos en la liase, pa­
sando a oscuras con estratificación fina en la parte  superior.

¿Discordancia local?

c . . . i  Lulilas pardas con micropliegues, con impregnaciones o 
'‘m anchas '’ amarillentas, zonales, de minerales de h ierro  y 
uranio, y tobas silicil'icadas radiactivas. 

c . . .  ti — Margas y areniscas moradas, calcáreas, con estratifica­
ción entrecruzada hacia la base. 

u . . . b — Areniscas rojas con estratificación entrecruzada, y ban­
cos de caliza en parte  granuda, hacia el techo.
Hacia ahajo, (ocalmente, areniscas blancas, arcósicas.

Las areniscas rojas y blanquecinas la l  y los bancos de calizas i b»,  
han sido asimilados al Pérmico, Patquiense de Ercngticlli. Su límite
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superior  está marcado con un banco de caliza, sobre el que se apoyan 
las areniscas, marcas lutitas ( c . . . i n i  y aglomerados Inl suprayaccntes.

El grupo ( c . . . d i  fue ul)iea<lo por el Dr. Tognón como “ G rupo de 
Alaniz”, lo inisiuo que los l e . . . i ( ,  asimiladas al “G rupo  del Ju m e” , 
ambas dentro  del Patquiense o Paganzo II.

Sin embargo, dadas las características de deposición: ausencia de 
entrccruzam iento  en los sedimentos y muy rápida disminución del 
contenido de caliza hacia arr iba  del banco I b ), nos alejan de los sedi­
mentos típicos descriptos para el Paganzo II, por lo que presumimos 
estar ya en el ámbito de los depósitos Famatinenses.

En cuanto a la presencia de una discordancia erosiva citada por el 
geólogo mencionado arriba, podría  corresponder a nuestra presumible 
discordancia local, en la que observamos alguna angularidad (del 
orden  de los 3 grados l .

l iem os podido com probar  en distancias relativamente cortas, 1.500 m 
al norte de nuestro perfil, que el conglomerado basal de las margas 
claras (k) pasa a ser una toba conglomcrádica friable, hecho éste que 
nos hace suponer contem poraneidad con algún proceso volcánico triá- 
sico.

Los sedimentos que se suceden hacia arriba son todos perfectamente 
concordantes y el paso de uno a otro se realiza por transición. Las 
margas pardas claras l l i  (pie se suceden en nuestro levantamiento 
disminuyen gradualm ente  el espesor de sus bancos y pasan en una 
transición de 4-5 111 al aglomerado andesítieo ( ni .  Este último grupo 
se caracteriza por estar constituido por trozos de andesita de tamaño 
variable, unidos por una matriz areniscosa pardo-grisácea, muy dura. 
Observaciones que efectuamos posteriormente en la zona de Campanas 
nos perm itieron señalar que en esta región estos sedimentos pierden 
gran parte  de su carácter aglomerádieo.

Los depósitos Famatinenses tienen un espesor aproxim ado de unos 
8<)0-900m en el W de Angulos.

Los Estratos de Patqu ía  o Patquiense descansan en concordancia 
sobre otras areniscas de grano grueso a mediano con horizontes carbo­
noso- fosilíferos, lentes arcillosas y nodulos de hem atita , que hemos 
considerado probable  Guandacolcnsc.

Entre  los sedimentos citados en último término y las areniscas rojas 
se intercala una serie de areniscas abigarradas de grano grueso, con 
bancos rojizos y morados tic poco espesor que parecen constituir un
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g r u p o  I r a n s i c i o n a l  o  «lo p o c o  d e s a r r o l l o ,  y q u e  s u p u s i m o s  se p u d i e r a  

r e l a c i o n a r  c o n  e l  Tupensc.
Un Imen perfil del Guandacolcnsc-Tiipensc se puede observar en la 

(jiielirada de Paim án, fuera de nuestra zona, o en el pie oriental del 
Cerro Aspero, en las cercanías de La Galerita.

Las observaciones realizadas por el profesor Rom er en base a la 
launa di* reptiles de la Hoyada de ischigualasto, asignan a los Estratos 
de Ischigiialaslo una edad Triásico medio. Si consideramos la potente 
pila de sedimentos depositados en los Estratos de isebicbuca y Los 
Rastros y los sumamos a los suprayaccntes de Ischigualasto, debemos 
suponer que el Famatinense de Cerro Bola. Sierra de Vilgo y Sa. de 
Paganzo no pueden  tener una edad m ayor que Triásico Inferior ni 
m enor que Post Pérmica.

Consideramos una identidad al Famatinense de Angulos y el del 
S y W de La Rioja. por lo que suponemos para  el mismo tina edad 
Triásico Inferior  en base a las correlaciones realizadas anteriormente.

Debo puntualizar  finalmente que todas estas observaciones se lian 
realizado en base a un solo relevamiento. por lo que creo conveniente 
su confirmación por otros perfiles efectuados bacía el norte  con miras 
a una correlación con la zona de Tinogasta.

IV. I.AS LUTITAS V TOBAS URANIFERAS DEL FAMATINENSE ANGULOS

Dentro de la fracción de la pila sedimentaria que asignamos al F am a­
tinense de Angulos, liemos citado lutitas y tobas radiactivas que lian 
sido objeto de algunos laboreos mineros por parte  del personal técnico 
de la C.N.E.A. Los muéstreos realizados indican pocas posibilidades 
económicas para dichos afloramientos por ser de baja  ley; sin embargo, 
dada la gran extensión de los mismos \ su repetición hacia el \ \ . 
e ieemos que no está dicha la última palabra al respecto.

Los afloramientos radiactivos forman 1111 rosario de una longitud 
aproximada de linos 10 km a lo largo del Cerro Aspero y Cordón de 
Alaniz y se disponen en el seno de las lutitas citadas, y en especial 
en las lobas que mencionamos dentro  de las lutitas.

Es característica una coloración amarillento-pardusca que corres­
ponde a los afloramientos radiactivos, estando la intensidad de esta 
coloración en relación directa con la radiactividad, Fe U Cu.

Las mayores alzas observadas se ubican en las tobas radiactivas, 
pudiendo comprobarse además, que dentro de las mismas corresponden 
los valores topes a determinados planos de diaclasamicnto.
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Los valores radiactivos medidos en el seno de las lutitas son menores, 
habiéndose distinguido minerales de uranio sólo en un lunar en la con­
cavidad de un microplicgue. Se tra ta  posiblemente de curnolitu.

Suponemos a estos afloramiento* con posibles sedimentarios, vincu­
lados originariamente en la zona a las tobas y Juego por lavado y 
redeposición ubicados en las lutitas.

El control do la uiincralización se realiza presum iblem ente  por la 
litología, estratigrafía y tectónica de la región.

En otras palabras, las lutitas y tobas del Famatinense de Angulos 
relacionadas con las fallas longitudinales NS que limitan la alta sierra, 
se encuentran  presentes en todos los casos en que se lian ubicado 
minerales de Uranio.

Este control de mincrali/.ación, por otra parte, lia servido como guía 
para la prospección en la zona y nos perm itió  el hallazgo de nuevos 
afloramientos radiactivos en La Yesera situada al \V del área de aflo­
ramientos reconocidos en principio. Otros descubrimientos posteriores 
cu la zona de B arranca Bajada reúnen las mismas condiciones.
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